Semana 18.- 3 Miércoles

Lectura del libro de los Números (13,1-2.25–14,1.26-30.34-35):

En aquellos días, el Señor dijo a Moisés en el desierto de Farán: «Envía gente a explorar el país de Canaán, que yo voy a entregar a los israelitas: envía uno de cada tribu, y que todos sean jefes.» 
Al cabo de cuarenta días volvieron de explorar el país; y se presentaron a Moisés, a Aarón y a toda la comunidad israelita, en el desierto de Farán, en Cadés. Presentaron su informe a toda la comunidad y les enseñaron los frutos del país. 
Y les contaron: «Hemos entrado en el país adonde nos enviaste; es una tierra que mana leche y miel; aquí tenéis sus frutos. Pero el pueblo que habita el país es poderoso, tienen grandes ciudades fortificadas (hemos visto allí hijos de Anac). Amalec vive en la región del desierto, los hititas, jebuseos y amorreos viven en la montaña, los cananeos junto al mar y junto al Jordán.» 
Caleb hizo callar al pueblo ante Moisés y dijo: «Tenemos que subir y apoderarnos de esa tierra, porque podemos con ella.» 
Pero los que habían subido con él replicaron: «No podemos atacar al pueblo, porque es más fuerte que nosotros.» 
Y desacreditaban la tierra que habían explorado delante de los israelitas: «La tierra que hemos cruzado y explorado es una tierra que devora a sus habitantes; el pueblo que hemos visto en ella es de gran estatura. Hemos visto allí gigantes, hijos de Anac: parecíamos saltamontes a su lado, y así nos veían ellos.» 
Entonces toda la comunidad empezó a dar gritos, y el pueblo lloró toda la noche. 
El Señor dijo a Moisés y Aarón: «¿Hasta cuándo seguirá esta comunidad malvada protestando contra mí? He oído a los israelitas protestar de mí. Pues diles: "Por mi vida –oráculo del Señor–, que os haré lo que me habéis dicho en la cara; en este desierto caerán vuestros cadáveres, y de todo vuestro censo, contando de veinte años para arriba, los que protestasteis contra mí no entraréis en la tierra donde juré que os establecería. Sólo exceptúo a Josué, hijo de Nun, y a Caleb, hijo de Jefoné. Contando los días que explorasteis la tierra, cuarenta días, cargaréis con vuestra culpa un año por cada día, cuarenta años. Para que sepáis lo que es desobedecerme. Yo, el Señor, juro que trataré así a esa comunidad perversa que se ha amotinado contra mí: en este desierto se consumirán y en él morirán.»

Salmo 105,6-7a.13-14.21-22.23

R/. Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo

Hemos pecado con nuestros padres, 
hemos cometido maldades e iniquidades. 
Nuestros padres en Egipto 
no comprendieron tus maravillas. R/. 

Bien pronto olvidaron sus obras, 
y no se fiaron de sus planes: 
ardían de avidez en el desierto 
y tentaron a Dios en la estepa. R/. 

Se olvidaron de Dios, su salvador, 
que había hecho prodigios en Egipto, 
maravillas en el país de Cam, 
portentos junto al mar Rojo. R/. 

Dios hablaba ya de aniquilarlos; 
pero Moisés, su elegido, 
se puso en la brecha frente a él, 
para apartar su cólera del exterminio. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (15,21-28):

En aquel tiempo, Jesús se marchó y se retiró al país de Tiro y Sidón. 
Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos lugares, se puso a gritarle: «Ten compasión de mí, Señor, Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo.» 
Él no le respondió nada. 
Entonces los discípulos se le acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gritando.»
Él les contestó: «Sólo me han enviado a las ovejas descarriadas de Israel.» 
Ella los alcanzó y se postró ante él, y le pidió: «Señor, socórreme.» 
Él le contestó: «No está bien echar a los perros el pan de los hijos.» 
Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también los perros se comen las migajas que caen de la mesa de los amos.» 
Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas.» 
En aquel momento quedó curada su hija.

COMENTARIO
Los hebreos nos relata el texto de este día, llegan  al sur de Canaán. Sus exploradores se adelantan hasta el Hebrón, lugar del sepulcro de Abraham. Moisés, que tiene intención de comenzar la conquista de Canaán, los ha enviado a explorar las vías de acceso. Su respuesta es muy pesimista. Cuarenta días es un número simbólico que indica con  solemnidad un cierto periodo de tiempo. Narran lo que han visto. Es una buena tierra, pero está bien defendida. Sus habitantes tiene gran estatura y las murallas de las ciudades hacen la conquista poco menos que imposible. A veces la imaginación hace más difícil la tarea a realizar.  Y el pueblo, olvidando que el Dios de los ejércitos le acompaña, se atemoriza, se asusta y se niega a combatir. Una nueva rebeldía de ese pueblo recalcitrante. Dios interviene justamente airado. En castigo por su falta de confianza marcharán por el desierto durante cuarenta años, muriendo ante de ver la Tierra prometida. Ellos no aceptaron la palabra de Dios, ellos tuvieron miedo, desconfiaron del poder divino. Por eso el último horizonte que verán sus ojos cansados será el horizonte árido del desierto.

La narración de hoy nos presenta esta persistente petición de una mujer cananea.

A Dios le puede la bondad y la sencillez de corazón. Primero se hace el sordo a la petición de la mujer y después le contesta de malas maneras. La mujer en lugar de sentirse dolida y marginada, pasa por alto las palabras y se aferra a cuanto de bueno ha observado en el rabino de Nazaret. No le juzga por sus palabras, le juzga por sus hechos. Esta capacidad de apreciar en las personas lo esencial y no quedarse en momentos desafortunados, supone fe en las personas y convicción en nuestras decisiones. En nuestras comunidades y parroquias  ocurre esto con frecuencia,  juzgamos a los que están al frente de la comunidad cristiana por sus desaciertos. Un mal momento borra de cuajo el bien de toda una vida.

Para comprender el sentido y el alcance de este episodio, es necesario tener presente que el "país de Tiro y Sidon" era la región fronteriza entre Galilea y el territorio de los gentiles, las gentes con las que los israelitas no se podían entender y con las que mantenían constantes tensiones.
Este relato denota con claridad que Jesús, a fin de cuentas, era un israelita, que participaba de la mentalidad dominante en su pueblo y en la cultura de aquel pueblo. Lo cual no es quitar méritos ni grandeza a la calidad humana y religiosa de Jesús. Todo lo contrario: precisamente porque Jesús se crió y se educó en aquel pueblo y en aquel ambiente, por eso resalta más su grandeza de ánimo y, sobre todo, su bondad y su humanidad sin limites.
 El hecho es que todo este suceso termina, no solo con el cumplimiento de lo que la mujer deseaba (la curación de su hija), sino que además Jesús elogia la fe de aquella buena mujer. Sucede aquí lo que ya se destaca en el caso del centurión romano. Jesús, en efecto, llegó a decir que no había visto en ningún israelita tanta fe como la que palpaba en aquel militar pagano. Es evidente que, para Jesús, la fe no estaba asociada a unos dogmas religiosos o a unas determinadas prácticas rituales. 

Esta mujer gentil representa un estilo de fe buscadora, una confianza hecha de superación de las dificultades; una fe capaz de superar las crisis y las adversidades. Su pasión buscadora  logra romper las dificultades. Y probablemente ayudaría al mismo Jesús a tomar conciencia de  la universalidad de su misión.

 

